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V ^ ' i LA FORTALEZA DE HAM.
' • V

casliao, alribiuiia por la tradición i  Luis de 
g^J^®^rgo hácia el año de 1470, es i  la lerdad anterior al sigio XV. 
«  de él se reñías armas de Luiemlmrgo, ai paso que
letra tó**  ** finruentra una ¡ entre dos azueenas. La J es la primera 
Pet»M <1« Juana, y las azucenas indican que se trata de una 

salera. Roberto de Bas tenia una hija única llamada Juana, 
" i *  condados de Soissons, de Hacle y délas tierras de llam, 

¡)j^ jft matrimonio con Luis dé Luxemburgo Ueró en
^iflea^ i '̂*'*** *** ctstiilo nuevamente reconstruido y

íoe en otro tiempo habitaba ei gobernador, es el mas 
«  Ks qne existen en el interior de l i  íoctalesa, y fué eons- 

‘•aan e^ i* ^ ’̂  ’ ‘*“9 *  Orleans, El escudo, sobrecargado de
llores de lis, es una prueba de esto. En decto, por cartas 

4  I j j *  ~  'le mayo de 14üi se confirmó 4 este principela posesión 
bia y rentas del dominio atuado en Ham, que él mismo ha-
C(*^ f  María de Bar, y le permitieron conservar en pairia el 

El casn i? '^ '**  ’ ^  **' Vermandois, etc.
deeujtm I *' rentro de un fangoso paaiano, s5compone
go: sj B iJ ? ^  redondas, levantadas en ka ángulos de un cuadrUon- 
^  los™*" ** P®̂  medio de muros altisinsos llenos de troneras 
res cnadrart'^*” '*® ^  ®“ terribles defensas. Otras dos tor-
* * ¿ u n  b  a *  elevan en los intervalos que dejan las redondas, y 
al prestnu* ""j *®tradas que tenia la fortaleza, L'na de estas se halla 

La lanY.'" •?* '** ’ y PU6“ te ?w  ^ «H» conduela no existe. 
le,pyy^I* '® ?'P*l que mira al Este es imponente por su gran mo- 
• í̂metro- * *  varas y media de elevación y otras tantas de
***  POr 'l* morrillos, cubiertas con capas de piedra are-
tres t)iso,“  esleriot, tienen once metros de grueso. Se divide en 

En ti ’ trns grandes salas exágonas.
y larens- *®ferior se notan en el muro doce agujeros muv estrechos 

E lcon^°^h? calabozos para presos.
de d ^* "*  maudado grabar en la puerta de entrada esta 

r tiu ft^  ■*' *“*'■" > P»f» espresar probablemente que espe- 
*'^ina, nquella plaza fuerte, por contraria que le fuese la

Las gárgolas 6 canalones de la torre escilan la curiosidad; uno, por 
ejemplü, represMta un personaje barbudo, de Urges cabellos, que 
tiene entre las manos un escudo roto.

Después de la muerte del condestable Luis de Luxemburgo, su hija 
mayor, .María de Loxemburgo, llevó el señorio de Ham á la ea&a de 
Vendóme, por su segundo matrimonio con Francisco de Borbonen 1487. 
Dicha señora se aficionó mucho al castillo de Ram, y soUa habitarlo 
con frecuencia: en él dió á lux en 1401 i  Francisco ¿e Borbon, com­
pañero de armas y de infortunios de Francisco 1, en Pavía; y en 1484 
á Antoniela de Borbon, casada con el duque de Guisa, y madre del gran 
duque de Guisa que recouqulsló i  Calais.

Hácia esta época sitiaron á Ham los ii^leses. Amé de Sarrebruclie 
se metió dentro de la fortaleza con cien lanzas del duque de Vendóme, 
y ayndado por los habitantes la defendió con brío, obligando al enemigo 
á levantar el sitio. La población no fué tan dichosa cuando en 1337 
trató de resistirse contra la invasión española.

Después de la victoria de San Quinlin embistió Felipe U con sus 
tropas la cindad y castillo de llam, Defendido este valerosameste por 
Pedro Chappuis y Adriai» de Pisselen, señores de Hallv, con varias 
compañías escocesas, fué tomado por asaflc el 12 de setiembre, á fovor 
de las brerhasqne abrió, lauto en la tone como en la cortina del Este. 
íaartiUeria del rey de España, que arrojó durante tres días contra k< 
muros un diluvio de balas.

El oculto español cousintióen un acomodamiento, y se firmó la paz 
en Chateau-Cambresis. El día 3 de abril de 1339 volvió llam al 
dominio de Francia, al mismo tiempo que San Quintín y elCateiet.

Después de haber pertenecido sucesivamente á las casas de Couey, 
de Bar, de Luxemburgo, de Vendóme y de Navarra, ei castillo de llam 
fué íucorporado á la corona por Enrique IV.

Desde esta época ninguB acontecimiento importante le ha enla­
zado i  la historia. Su destino, de un siglo áesta parte, mas ba sido 
servirde prisión de Estado que de plaza de guerra.

Entre los presos que han encerrado sus muros se cuentan Jacobo 
Cassard, de Nanles, intrépido marino que murió en 1740; el conde de 
Marbmuf, Laustrec, Mirabeau; los republicanos Bourdon, Charles, 
Duhem, Choudiu, VictorHwues, ele.; los realistas Vibray,.Montn«>- 
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reucy, CW seal, Polignac, y algunos náufragos de Calais; algunos 
publicistas; eantenales y sacerdotes españoles en tiempo del imperio; 
durante la reataumcion el capitán da /o Ifedusaen 1830; los ministros 
Polignac, Peyronaet, Guemon de Ranville y Chaateiauze; después la 
duquesa de Berry y Luis Napoleón.

Este ultimo fué conducido á Mamen 18-W, y permanecid allí con el 
general Monlíiolon y el doctor Coraeau, basta el»  de mayo de 18W, 
¿poca de n  efasion.

T E .4T R O  U E  .R 0 4 T A L V 4 :V.

Hemos dado con nuestros anteriores artículos, insectos en el Sexa- 
XARio del año último, la noticia mas ú menos aproiimada á rigorosa 
exactitud, de las comedias que constituyen el repertorio de cada uno 
de los seis grandes autores de primer drden en el teatro español, á 
saber, Lope se Vega, Caldehom, Morbto, Tirso »e  Mousa, Rosas 
y R eo  DE Alarcox.—Pa o  como al lado dé ellos, y partidpando res- 
pecílTamenta de su genio poético, brillaron otros varios que, si no al­
canzaron á igualarlos en fecundidad y original talento, aíertiroa por 
le menos í  seguir sus huellas, y á imitarlos con mas ó menos éxito, 
paréceius del caso, para ccmpletar este impmfecto trabajo literario, 
ampliarle i  algunos de dichos autores, que podrenus llamar de ^ n u ­
do órden, y cuyas obras, poco conocidas por lo general, constituyen 
una parle muy señalada é importante en el cugní&co lep^Corio de 
nuestn) teatro del siglo XVTl.—Procuraremos, pues, reducir i  catálogos, 
los mas exactos que sea posible, las piezas atribuidas generalmente á 
cada unn de aquellos ingenios, haciendo además las observaciones que 
nos aigiera nuestro estudio, sobre ellasy susautores.

Sea el primero ^  nos ocupe el doctor J üas Perez de Mortal- 
vas ,  amigo, discípulo , entusiasta imitador y panegirista del gran 
Lope de Vega.

Este rugemoKi y estuíosísimo autor, que nació en Madrid en 1603 
(al año siguiente que Calderón), y murió en el mismo á la temprana 
edad de Ireinb y seis años en 16K (á  los tres de la muerte de Ixipe 
de,Vega), tuvo sin embaigo tiempo para hacer una brillante carrera 
literaria en la universidad de Alcalá, hasta graduarse de doctor en 
teología, dedicándose después ai sacerdocio, en el cual ejerció el em­
pleo de notario apostólico de la Inqaisicioa, sin olvidar por esto su 
irresistible vocación poética, que le hizo producir desde it edad de 
trece años muchas obras literarias, entre las cuales soa notables las 

tjemplart$ (un tomo impreso en Madrid, 1034), el Poro lodoi, 
libro de erudición y entretenimiento, 1633; el Orfto, poema en octa­
vas, y la Pama páituna i t  Lopt, obra en que reunió todos los elo­
gios trftutados á la Üema memoria de su maestro y amigo; por úHi- 
mo, según eonfesioD propia, en su lilsn Para lodo*, llevaba escritas á 
su publicación y dadas á la esc«ia (1033), 36 comedias y 13 autos 
saíramentales.—De aquellas se imprimiepou en colección dbs tomos ó 
partes (Madrid y Alcalá, 1639, 1033), y otras varias sueltas; y aun­
que en el catálogo que hemos formado y que damos á continuación 
aparece número bástanle mayor de las 48 piezas dramáücas que el 
nusiM Montalvan dice haber escrito basta aquella época, esto puede 
consistir primeramente cuqueen los tres años que aun vivió escribiera 
algunas otras; además, en que varias eslón repelidas con el titulo do­
ble y  aun triple con que solía adornarlas, y otras le sean falsamente 
atribuidas por ice libreros editores.

Como el objeto del presente articulo sea únicamente el teatro de 
MoBtalvan, prKcindiremos de entrar en análisis y consideraciones so­
bre susdemás obras bterarias ya citadas, que merecieron en su tiem­
po tan favorable acogida, que *  alguna de ellas, p «  ejemplo el Para 

. pudiera rilarse hasta la novena edición, hecha en pocos años. 
No las eremos por cierto dignas de tanta popularidad; pao menos 
aun del encono ó aversión que hácii la persona del presbítero Monlal- 
van hubieron de producirenlre varios escritorzuelos contemporáneos, 
y que exhalaron so bilis en necios y envenenados epigramas, de los 
cuales ba conservado algoso la Iradicíon.

* El doctor tú (e lo pones, 
el Montalvaa no le  tienes; 
con que quitándote el Don 
vienes i  quedar Juan Pérez.»

lié aquí nni m usita de las falsas é injustas sátiras lanadas ca fu 
tiempo contra el virtuoso, ilustrado y cortés autor que en todas sus 
obras rsp ira  honradez, ingenio y mansedumbre, y á quien parece 
q u w e^  rebajar por ri grande argumento de que no tenia Don (que 
por cierto no usó nunca >, siendo como era hijo de Alonso Pérez de 
lljntalvan, librero del rey, y poeta también; como si esto.(auE en e! 
caso üe haberlo usado) fuera un delitq, supereheria ó vanidad ¡ en

quien había recibido la noblea con el grado de doctor, y su carácter 
sacerdotal. . ,

Pero dejando á im lado tamañas miso'íes, en todos tiempos comu­
nes entre los maldicientes envidiosos, enemigos jurados del talento y 
la laboriosidad, vengamos ya á tomar en cuenta los mejores títulos de 
Monlalvan al aprecio déla república literaria, losquamaspopuiarízaron 
su nombre en vida, y los que han cuidado de conservacle el aprecio de 
la posteridad.—Estos títulos y blasones son sus comedias famosas, las 
cualM, sin embaigo, son hoy conocidas solo délos eruditos, con a ip -  
na ligera escepcion, como La toqutra viscaina^ Marica la dtl puchero 
(que creemos no sea de Monlalvan y sí rifl i^MMoi, ¿a mat coneianit 
m ujer, Nc hay viia como la honro, Lo qut son y uírioe del rielo, y al­
guna Otra que de vez en cuando, y con »íervalo de a lpnos años hau 
solido reproducirse en la escena.—Han sido también reimpresas muchas 
veces. Los amanltt de Teruel, fil natartno Sansón, El morúcoi de Rl- 
ron, Los hijos de la fortana, El príncipe prodigioso, La jnserla maca- 
Teño; y el señor Ferrer ioserló i  continuación de la historia de lo  
monja alfires, impresa en París en 1839, la comedia de Montalvan que 
lleva el mismo titulo.

El carácter mas determinado de Montalvaa como poeta cómico, es 
el de inuladw Oel yfeliz de Lope de Vega, no solamente en la com­
binación de la fábula y en la pintura de los caractéres, sino hasta en 
la espresioE y en el estilo, en términos que pudiera decirse que su 
teatro es un verdadero apéndice 6 continuación del colosal de su maes­
tro y amigo. Algo menos de esponlaueidad y un poco mas de juicio en 
el tejido dramático del argumenlo, dan sin embargo á las comedias de 
Monlalvan precio mayor sobre muchas délas de su ingeniosísimo y des­
cuidado modeb; y de ello pudieran citarse ejemplos en la <te .Vo h<j¡/«da
ooow la honra, ¿am oj conrianíí mujer, Los ooianlej i t  Teruel y la
misma Toquera tisco»na, que por otro lado parece mas bien imitación 
de Tirso de .Molina. Encuanlo á los caraotére, en general son los apa­
sionados y tiernos de Lope, los de la Mota de cántaro, Lo cierto par lo 
dudóte y La eslrella de Setilla; y por lo que hace al estilo y versifica­
ción , parece á cada paso haberle robado la inspiración v el estro, la 
intención filosófica y la espresion fitíl y cadenciosa.

• «Si el alma un crista! tuviera
(como cierto Dios quería), 
menos traiciones hubiera, 
pues cada cual temería 
que su infiimia se supiera.

No hubiera en el mundo engaños, 
cautelas, juicios eslraños, 
traiciones, falsos testigos, 
ni con máscara de amigos 
hubiera secretos daños.

No hubiera malas ausencias 
ni encontradas voluntades 
p «  opuestas diferencias, 
ni hubiera en las amistades 
injustas correspondeudas.

- .No hubiera amigos fingidos 
que el bien ageoo los mata 
de su envidia persuadidos; 
no hubiera muger ingrata 
á servicios recibidos.

No hubiera en hombres discretos 
malas palabras y afrentas 
quizá ^ r  falsos eemeetos, 
ni hubiera muertes viofeatas 
por íulcreses secretos.

No ofreciera un granseúor 
su casa í  amigo traiiter; 
que aun suela el mas verdadero 
ser por ventura el primero 
que hace tiro en el honor.

No hubiera libres intentos 
de mugeres principales 
de mas altos pensamientos, 
ni en los hombres desiguales 
cupieran atrevimientos.

Y en efecto, cada cual 
toara cortés y leal, 
fitera amigo y noble fuera, 
porque la lengua siquiera 
correspondiera al cristal.»

Estos versiB, que bailamos en la jornada segunda de la comedia ti­
tulada Cumplir cen ta otiijocion, y otros muchos que pudiéranKi 
citar, prueban hasta dónde llevó Montalvan la feliz imitación de su 
maestro. '
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Ea olfa parte dice üaa dama.

•Aialtúmele tanto
unas veces con risa, otras conlJaato,
Clávela enamorada,
que su alabanaa me sirvió de espada;
pues aun antes de verle *
pude tener amagos de quererle.
AI lio eUa me tiizo •
que Je quisiese lien; que no hay liechiao
tan fuerte ni apretado
como tener otra Inuger al lado,
que inclinada i  su nombre
i  todas horas diga lien de un hombre.

Luego por ia esperíeucia 
. conocí que era amor mi diligencia;

que cuando las mugeres 
en vestidos, tocados y alfileres 
tai cuidado ponemos, 
ó queremos quejer, ó ya queremos. >

(EIPrincip»iitloimonlt$.J
Todo esto es Lope de Vega puro, y no solamente lo son los raiona- 

meaiM y discursos filosóflcos, los parlamentos amantes, loa troaos épi- 
jT hcicos, sino bastó las relacioaes, cuentos y réplicas de los gra- 

como los de las pensiones de un casado que dice S*r«n en 
« m a»  cOTiíiantí mu<¡«r, y |a chistosísima invectiva contra los sue­
cos que pone en boca de Jwintlo en la comedia Jíoi-tr y dííimu.'or 
í  que no insertamos Inlegra por su estension. Sirvan de muestra los 
^fuienies versos: •

«Glorioso San Sebastian, 
santo cabal y perfecto, 
mi alma como la tuya, 
como tu cuerpo mi suegro.
¿Todaslas Hechas í  vos? 
ique ()Oca razón tuvieron! 
suegros había en el mondo 
jibabia casamenteros, ete.s

Nontalvan, pues, para !m  amantes de nuestro tmginal y magnifico 
» s  I j***"̂ **̂  ̂ distinguida memoria, y ocupa sin duda alguna un 

salado lugar entre los mas felices y dignos cnltivadopes de nuestra 
^ n a  patria. Y sí bien no creemos sujetes i  sana critica los eiagera- 

«comiosé hiperbólicas coronas con que sos apasionados quisieron 
un ¿ 7 ^ rengarle, después de su desdichada muerte (ocasionada por 

®cntól hijo de su mucho estudio), de las injustas y no menos 
^swnaiias mvoclivis de sus detractores, trasladamos aquí el final

^  sapientísimo

de.Monttlvan, habiendo yo hecho 
•hall ^  **** escritos, ni lisonjero ni afectado. Véanse sus obras y 

»J«stódo este retrato original. Fné entendido, modesto, 
>sw I I. ^  blando. Sus escritos están respirando erudición y
•aarn ^«Sraa. De nadie dgo mal, aUbó á todos. Sació en el re- 

Hesiodo y de Sidonio se cuenu. Caliope 
^  Clio la noticia de la histcfia, Melpó-

•EraTn u clegiioi, Enteipe la inftilibilidad matemática,
,anri • Terpsieore lo ingenioso de las arles. Urania el co-
• n e  *“ *'*‘*’*- Talla lo bncólicg y PolimaiaioUrico. Dejó

^ ■ ^ t c  lástima y deseo, y aun la envidia ie lloró. >'
Tffsft, poeias de su tiempo cantaron m muerte en sentidos 
1 Duhi’ ^  licenciado D; Pedro Grande dé Tena,

en un tomo impreso ea Madrid en 1030, «m  el titulo de 
»'«• También se publica- 

troe «'anjgíico»yOroeion<jpanf¡jlrisai,y|o8 tea-
■oeau .  o®®” * '* T Principe, representaron aímuUánea-

J durante muchos días la preciosa comedia JVo Aoy «da como la

*  í r s ^  ** Tue en presencia de Ij)pe y Calderón,
* '»  T supo brillar tan alto en la esfera poética,
•n rid ad ^v  esclarecidos ingenios su envidiable popu-

d ( C r e l e v a n t e s  dotes, qne aun 
■ «pues de dos siglos, hacen grata y respetable su memoria.

n . DE M. RO.MAN0S.

COMEDIAS Y ACTOS
aTWBUDOS AL DOCTO* ICAN PEUES DE «OSTAIVA:».

Aborrecer ¡o que quiere,
A lo hecho no hay remedio y Principe de los montes.

Amantes (1o^ de Teruel.
Amor e; naluralesa.
Amor, privanza y castigo.
Amor, lealtad y amistad.
Caballero (el) del Febo, anlo.
Cardenal (^) de .Moren.
Centinela (la) de honor.
Cómo se guarda el honor.
Como amante y como honrada.
Como á padre y como á rey.
Cuerdos hay que parecen locos.
Cumplir con su Obligación.
De un castigo dos venganzas.
Defensof de la fé y principe prodigi'isn.
Desdicha (la) venturosa.

.Deshonra (la) hermosa.
Despreciar lo que se quiere.
Despreciarse por quererse.
Desprecios (los) en quien ama.

. Diablos son las mugeres.
Dichoso (el) en Zaragoza.
Divino (el)Por[u|iiéS| San Antonio de Padna, aiilo. 
Doncella (la) de labor.
Don Florisel de N'iquea, Para con lodos liermano'. 
Dos Joeces de Israel.
Empeños (los) que se ofrecen.
Ermitaño (el) galan,
Escanderhek, auto.
Fio (el) mas desgraciado.
Formas (las) de Alcalá, auto.
Galan (el) secreto, ó Cállate y callemos.
Ganancia (la) por ia mano.
Gilanilla (la).
Gitana (la) de .Menfis Santa María Egipciaca, aui.i. 
Gravedad en Villaverde.
Hijo (el) del SeraOn San Pedro Alcántara, aul-i. 
Hijos (los) de la fortuna.
Lo que son juicios del cielo.
Lucha de amor y amistad.
Hwiscal (el) de Biron.
Marica la del puchero.
Mas (la) constante muger.
Mas puede amor que la muerte.
Mejor (el) padre de pobres.
Monja (ia) alférez.
Morir y disimular.
.Mudanza (la) en el amor.
Muger (la) de Perifañes.
Natividad (ia) del Señor, auto.
No hay vida como la honra.
Obrar bien, que Dioses Dios.
Olimpia y Vireno.
Palraerln de Oliva.
Pedro ürdimalas.
Por el mal vecino el bien.
Premio (el) de la humildad.
Príncipe (el) Don Carlos.
Privilegio (el) de las mugeres.
Puerta (la) Macarena, primera y segunda ji-uíc. 
Remedio, industria y valor.
Reinar para morir.
Rigor (ei) de la inoceneia.
San Juan Capistrano, anto.
Santo Domingo el Sociano, auto.
Segundo (el) Séneca de España.
Sentencia (la) contra s(.
Señor (el) Don Juan de Austria. •
Ser prudente y ser sufrido.
Sufrimiento (el) premiado.
Templarios Pos).
Toquera (la) Yízcaina.
Traición (la) vengada.
Valiente (el) Nazareno Sansón.
Valiente (el) mas dichoso.
Vator (ei) perseguido.
Ventura (la) en el engaño.
Dn gasto trae mil disgustos.
Zeloso (el) estremeño.
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IFSi&Sá^ SCS ÍÍSaS£®

Al describir el orlRen, bistoria j  esUdo de la plaza Queva de Fer- 
naado Vil ea octubre del aúo de i8-i3, nos propusimos maaiféstar las 
diferentes alternatíTas ocurridas hasta cotonees, y los muchos obstá­
culos que entorpeciao este frandioso proyecto; y no olvidamos tam­
poco las rauclias dificultades que necesapiamente se prescnlarian para 
su conclusión. Dudábamos, á la verdad, ver tan pronto la coDtioua- 
cion de las obras paralizadas, y de cuándo seria el día en que estas se 
terminaMn; sin embaído, una idea haiafiieCia se agitaba en nuestra 
mente, idea que fundada en la práctica de los hechos desvanecía estos 
temores y nos hacia recordar que coa la fá y la constancia, virtudes 
comunes en nuestro suelo, se han realizado proyectos cuyas obras 
asjmbrosas llaman tanto la atención. El atrevido y costoso acueducto 
y paseo de ¡os cabos con la presa del Ponton (á), la ribera de fllavea- 
g a , ese portento de la ordenada administración del Consulado, de esa 
célebre corporación, cuyas ordenanzas han servido de modelo á otras 
plazas de comercio de dentro y fuera del reino, que para hacer mas 
cómoda la nav^acion del iVírpíon, cóntrarestando á tas fuertes ave­
nidas, luchando con la bravura del Océano en la embocadura de Poi^ 
tugalete, y practicando los trabajos en mucha parte en peña durísima 
y en riscos inaccesibles, construyen mas de cincuenta y cinco mil piés 
de raagnlñeo muelle, paseo también concurrido en todas estaciones del 
aún ¡y  el establecimiento del Hospital civil (3), recuerdo feliz déla 
caridad y desprendimiento de sus fundadores, levantado de planta 
Du ha muchos años, venciendo igualmente obstáculos iafirntos, ejem­
plos son que alejando la desconfianza presagian un feliz resuitado en 
las empresas. Este noWe presentimiento se cumplió, j  nuevamente 
nos ocupamos con gusto en bosquejar hechos que concluiráo aouel 
artículo.

>0 podían mirar con íodifefencia nnestras celosas autoridades la 
paralización de unas obras para las que se habían hecho sacrificios y 
desembolsos de suma consideración, y necesario era comenzar de nue­
vo á remover obstáculos, alejar tropiezos y proponer medios que desde 
la guerra civil no se habían podido poner en accioa. Lo diOcíl de mta 
empresa no estaba precisauenle en los recursos, estaba solo en la ave­
nencia délos mismos propietarios, que escudados en pactos solemnes j  
sagrados, se oponían á destruir sus propiedades sin aquellas ventajas 
y garantías establceidasil principio del proyecto; porque estos élti- 
luosobsUjulos, que hasU cierto punto parecían de Kcil cesolucioD 
por ser pequeños comparados con ios ya vencidos, los complicaba Ja 
estrañi colocación de ios pocos edificios que aun restaban. Poseían 
unos una casa r ^ a r  bácia la calle, y no tenían terrenosolar que lle­
gase á la galería, y al que este correspondía no le bastaba para levan­
tar edificio; habla finca en este número que sus propietarios eran de 
menor edad, y por consigiiiente sujetos á tutoría, que no es la mejci- 
para arreglos de esta especé: casa que aun siendo pequeña pertene­
cía á tres dueños, pero con división marcada, de manera que el uno 
gozaba de la tienda y los otros de ias viviendas altas; y había también, 
por decirlo de una vez, personas demedianií á quienes sus fondos no 
alcanzaban á la reediticaciOR; y  aunque quisieran proporcionarlos 
sobre la finca, el interés que ia nueva rindiese no compensaba ni con 
mucho á bis desembolsos y productos de la antigua; y en fin, en el 
bente que ocupaban seis arcos soiaménte, linca que no pasaba de se­
tenta y oíbo piés castellanos, se «miaban ocboó nueve propietarios. 
Era necesario, repetimos, un genio fuerte, un elemento que abrazando 
estremos y preponiendo medi<M r ^ a r s ,  conciliase diferencias, arre­
glase á h s  inlcresados y pusiera todo en armonía.

El ayuntamienlo de 1831, con su alcalde í  la cabeza y el señor 
gobetnadi», tomaron este encargo para si, y con ánimo fuerte y 
franca resolución alejarmi pieiiosj cmiciJiafon inlereses, buscaran re­
cursos, y sin gran quebranto de los fondos públicos (harto eibaus- 
tos al prsMnte) p u d i^ n  indemnizar en cierta manera á los dife-' 
rentes propietarios; satislhciendo á ios unos sus peijuicios en metálico 
y papel de lo creado para la erección de la plaza, y á los otros con 
compeosacionés y permutas proporcionadas lambén á la razón y á la 
j ^ i c i i ;  viéndose luego, con placerde lodo el vecindario, que tenia 
lija la vista en estos decaníados edificios, después de haberse conclui- 
d<> los del ángulo, la demolición de las antiguas casas y su reedifica­
ción de planta-, sujetas á la nueva linea bácia la calle, coniinuaroo 
sin pequeñas interriipcioaes en el frente de la plaza. Marchando así 
las cosas el término no se alejaba, y con la gloria que se proporciona 
el que después de grandes fabgas consigue el triunfo deseado, á las 
once y media de ia mañana del 31 de diciembre de 1831, veinte y

S rn A v isro  PISTO IIK» <«1 IOS ISZ3, i 4 | ,  S2I i  U  S23. 
lo » . Inri aii iso isra, a»i t  u  aus.
T r in ra  M IÚ, lomo I. S9 áal S » a « i> io ,  aio ie  l í t S .

tres aqos (I) después que sepuso la primera piedra bajo de la columna 
dri centro del lado que mira al Poniente; veinte y tres y medio qiK 
se hizo como por easaimo la plaza modelo para la venida de Fer­
nando 'V’ll y su augusta esposa Amalia; veinte y nueve que se comen­
zaron los primeros derribos para los cimientos con arra lo  á distinto 
plípoqae el que después se adoptó; cincuenta y siete que se ievanta- 
roa los primeros proyectos que abrazaban mucha mayor superficie que 
en eidia tiene, y sesenta y cinco que.«e pensó y concibió esta magni­
fica ide^, se colocó la última la cornisa, que pnede considerarse como 
la carena que en nombre de sus lepreseutados honrará la memoria de 
los señores D. Sanliagodela Azuela, corregidor político delSeñorio, y 
de i). Euiopo ii! Laronaga, alcalde primero de esta invicta villa, que 
asistieron i  la ceremonia de su colocación, cabiéndoles la gloria de dar 
cima i  un monumeotoqoe,pasando p «  tantas discordias políticas que 
se desvanecen dejando recuerikis tristes, eternizará la historia, en bri- 
Uanles páginas de granito, los constantes esfuerzos de esta lieraiusa 
población. Sirvalesde satisfacción á estos señores, y sírvale al esce-, 
ientisimo Ayuntamienlo, que tan ceioso por el bien del público ba pres­
tado todo su apoyo; sírvalo también al vecindario en general, que se 
interesa en las glorias y prosperidad de su pueblo; y sírvanos por úlli- 
mo á nosotros particularmente, por la pequeña parle que en esto 
nos ha cabido (á).

A las autoridades del presente año, que á no dudarlo seguirán en 
esta parte las huellas de sus predecesores, resta ahora el que sin dejar 
mano, á fin de que los parlieulares á quieues corresponden las fincas 
que forman el cuadro y accesorios ála plaza, y el veandario todo, prin­
cipie i  gozar de los sacrificios hechos con este molivo, se realicen lis 
obras secundarias de ornato y comodidnd. Asien sus magnlficasgalerlas 
cubierlas como está comenzado de cielos rasos, recompuestos los enlo­
sados deteriorados, recogidas las aguas á puntos dclermiuadus, é igua­
lado y adornado el pavimiento, podrán abrirse elegantes tiendas que 
produzcan algo mas que al presente, y se alejarán talleres mecánicos 
que entorpecen el tránsito y afean el objeto para que se construyeron.

Si nueslra pobre opinión valiera de algo, nos alreveriamos á acon­
sejar que DO se olvide el proyecto hasta cierto punto comprometido en 
laórden enterrada con ias monedas y aünanaqueal principiarlos pri­
meros trabajos, «que la plaza se liluUria de Fwnando Vil, y qué eu su 
cealro se culocaria, sobre un suntuoso pedestal, ja  estatua de bronce 
del augusto padre de ia Reina nu^tra señora.> EÍstaobra, acomjiaüada 
de asientos á su alrededor, candelabros sobre b jnitos pedestales enver­
jados, combinKks con gusto, y un buen enlosado entrelazado con la 
calzada fina que se colocaba en la pablacii>n, además de ser de poco 
costo, respecto al prtjecto de construir una fuente de mas difícil con­
servación, adffl-naria lo bastante y estaría en relación con lasevaidad 
del resto ds la obra.

So basta hacer oi«5 y  monumentos costosos; es preciso conser­
varlos, y mucho nos alegrariamos enlrase en Bilbao alguna vez ¡a po- 
Ikia de los edificios, para no ser testigos délas mutilaciones que lodo» 
los dias vemos en lus mas de ellos, y muy paiiieularaieiite en el que 
hoy nos ocupa; llama la atencioael poco aseo de sos avenidas y entra­
das laterales, y cl abandono con que basta aitón se ha mirada ia 
igualdad da los tableros de las tiendas y ¡nlastras interiores, pialadas, 
embadumadis diremos, al gusto y capricho de cualquiera. Todavía 
están patentes los efectos de una pequeña colonia deestranjerosesia- 
blecidos en estas tiendas años anteriores: sobre un tablero preparado 
al óleo que hace el entrepiso bajo de loa soportales, adonde coo letras 
goftlas decía; r»«w , después de que este bnen grabad» trasladó sus 
reales, se ensayó por ua artista moderno un nuevo sislana de brocha 
gorda, aplicado con lechada y cal común; y no lejos de este aparece 
otro rótulo, annque mas disimulado. de un titulado tallista escullor, 
Oueriruau, que llama á hacer esculturas á una modista que boy ocut>a 
aquel local.

Concluiremos estas noticias ratificando la idea que nos ha movido a 
escribirlas, considerando esta empresa colosal y grandiosa á ona po­
blación del ridio de Bilbao, y que DO cuenta quince mil almas; y  dire­
mos que el costo material de las obras, peijuicios é indemnizacioDíí 
pagadas por los fondos públicos, no entrando en este monlamienlo 
algunas cantidades parciales, cuyas notas no las leitemos en este mo­
mento á la  vista, ni influyen en sumas de lauta consideración; y no 
apreciando tampoco los grandes desembolsos de los treinta propietarios, 
por lo menos, i  quiajes cornsponden las fachadas que hacen el frente, 
entradas y avenidae á ia piara, ba pasado de dos millones cuatro cien­
tos mil reales de veilun.

LwtEszj) F ra>cisco de MOisiZ-

| ( |  a u q u s  M Jij»  n  el del t ú  t ó ,  p i i t tw  521 i  325 w  ooke» I»
p riiM n  p i« lr t  «I 91 ú a io e n lK e  ú  IS2S. f ú  e l n iiM e Z ú  del (S2S.

(2 | El que ruSlics e s lií  duUcms, en los p risc ru t eüsede ta  c tr r c r t  acompaña •  
U  oel»jtcU« de h p c Í B „ j  p ied ra , j  ea ú ]  el direelor de U  u a a  «a donde m 
paeeto ia  úitiilM,
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(PorUda de la I^esia de Miranda de Ebro.)

« JUAN SOLDADO.CUENTO POPULAR ANDALUZ,.
•citoqvio

POR FSKNAM  CABALLERO.

 ̂ Erase un mozo sotariego, sin casa ni caDastUla, al que tocó la suerte 
'■ soldado. Cumplió su liaupo, que fué debo años, y se Tcivió i  reeo- 
-aachar por oíros ocho, y después por otros tantos.

Cuando hubo cumplido estos líltimos ya era viejo y no servia ni 
liara ranchero, por lo que le licenciaron, dándole una libra de pan y 
seis maravedís que alcanzaba de su haber.

— ;Pues dipole í  V., pensó Juan Soldado eofriendo la vereda, que 
loe ha lucido el pelo! ¡ Después de veinticuatro años que he servido al 
ser. lo que vengo á sacar es una libra de pan y seis maravedís! Pero 
*nda con Dios; nada adelanto con desesperarme sino el criar mala 
•Mgra.

T siguió su camino cantando;

La boca me bnele á rancho 
y el pescuezo á corbatín, 
las espaldas á mochila 
y las'manos á fusil.

En « 3  tiempos andaba nuestro padre lesos por el mundo, y traía 
«  laurillo i  San Pedro. Encontróse con ellos Juan Soldado, j  San Pe- 
‘‘̂ 1  que era el encargado, le pidió una limosua.

yo. le dijo Juan Scddado; yo, que después de 
«nlicuairo años de servir al rey, lo que he agaiciado no es mas que 

“ ** abra de pan y seis maraíédis?
Pero San Pedro, que es porfiado, insistió.

■“ Vaya, dijo Juan Soldado, aunque después de servir al rey veinli- 
^ t r o  años solo tengo por junto una libra de pan y seis maravedís, 

el pan con VV.
Cogiu la nMaja, hizo lees parles del pan, les díó dos y se quedó 

ton una. ■

*  dos leguas se halló otra vez con el Señor y San Pedro, el aue 
«  volvió á pedir limosna.
j  Quiéreme parecer, dijo Juan Soldado, que les be dado de nante» 
^  y que ya conozco esa c ah a ; fpero anda con Dios! aunque des­
l o e  Tcmticualro años de servir al rey solo tengo una libra de pan 

maravedís, y que de la libra de pan no me queda sino este pe­
ta— ' ”  ton VV.—Eó que hizo, y en seguida se comió su parte

00 se la volviesen i  pedir.
mía 1 el sol se bailó por tercera vez con el Señor y San Pedro.
H“e lepidió limosna.

jurarla que ya Ies he dado á \T . ,  dijo Juan Soldado; ¡pe-
iñno ^1  w“ ! '  *‘"'<1“  después de servir al rey veinticuatro
parlirfM ."'* <»o una U iradepan y seis maravedís, re-wruré estos como repartí el pan

J.-(«iócuatro maravedís, que le dio i  SanPedro, y se quedó con dos.
quedi ut“,  “ “ ““ “'í^vo? dijo para s! J m ^ id a d o :  no me
q Ma mas que ayuncar al trabryo y echar el alma si he de comer. I

—Jüestro, le dijo San Pedro al Señor, haga su .Majestad algo por' 
ese desdichado que ha servido veinticuatro años al rey y no ha sacid.i 
Diasque una libra de pan y seis maravedís, qne ha repartido con 
nosotros.

—Bien está, llámalo y pregúntale lo que quiere, conlestó el Señor
Hlzok) así Sao Pedro, y Juan Soldado, después de pensarlo, le res­

pondió que lo que quería era que en el morral que Uevtba vacío, se le 
metiese tqiiello que él qoiaese meter en é l; lo que le fué concedido.

Al il^ a r  á un pueblo, vió Juan Soldado en una tímida unas hoga­
zas de pan mas blancas que jazmines, y unas longanizas que decían 
comedme.

—;AI moiral! gritó Juan Soldado en tono demando, y cíteme V. las 
hogazas dando vueltas como ruedas de carretas, y lis longanizas r»s- 
treínclose mas súpilas que culebras, encaminándose háeia el morral sin 
perder la d«echura. El montañés dueño de la tienda, y el nwntañuco 
su hijo, corrían detrás dando cada trancazo que un pié perdía de vista 
al otro; pero ¿quién los atajaba, si las hogazas rodaban desatinadas 
como chinas cuesta abajo, y las longanizas se les esciuriin entre los 
dedos como anguilas?

Juan Soldado, que comía mas que un cáncer, y aqoel día tenia rúas 
hambre que Dios paciencia, se dió un hartagon de loa cumplidos, de 
loe de no puedo mas.

Al anochecer U^ó i  un pueblo; cano era licenciado del qérciti' 
tenia alojamiento, por k> cual se encaminó al ayuntamiento p a n  que 
le diesen boleta.

—Soy un pobre soldado, se5«, le dijo al alcaide, que después de 
vemücualro años de servir i]  rey, solo me hallo eon una libra de pan 
y seis maravedis que se gastaron por tí  camino.

El alcalde le dijo que si quería lo alojaría eu una aldea cercana, i  
la que nadie quería ir porque había muerto en ella un condesado, y 
que desde entonces había asombro; pero que si él e n  valiente y no le 
temía ai asombro, podía ir, que allí hallaria de cuantito Dím  crió, pues 
el condenado habla sido muy riquísimo.

—Señor, Joan Soldado ni debe ni teme, contestó este, y allá voy i  
encamparme eo un decir lilin.

En aquella posesión se halló Juau Soldado el centro de la abun­
dancia : la bodega era de las famosas, la despensa de las bien provis­
tas, y los sobrados estaban atestados de frutas.

Lo primero que hizo á prevención por lo que pudiese tronar, fué 
llenar un jarro de vino, porque consideró que i  los borrachos se les 
destapa la vena del miedo; eu seguida encendió candela y se sentó i  
ella pata hacer unas migas de tocino.

Apenas estaba sentado cuando oyó una voz que bajaba por la chi­
menea y decia;—¿ Caigo t

—Cae si te da gana, respondió Juan Soldado, que ya estaba pintón 
con los lapos de.aquel rico vino que se echaba entre pecho y espalda; 
que el que ha servido veiuticuatro tío s  al rey sin sacar mas sustancia 
que una libra de pau y seis maravedís, ni teme ui debe.

Ko bien lo hubo dicho, cuando cayó á la mismita vera suya la 
pierna de un hombre; i  Juan Soldado le dió un e ^ lu z o , que se le 
erizaron loa vellos como el pelo á un gato acosado; cagió el jairo y 
le dió un testarazo.

—¿Quieres que te entierre? le preguntó Juan Soldado.—La pier­
na dijo con el dedo del pié que oo.
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—Pues púdfíteabl, dijo Juan Soldado. •*
,  De ahi i  nada volvió á dedi la misma vos de itnantet: 
—¿Caigo?
—Cae si te da ganr, respondió Juan Soldado dándole un testara­

zo al jarro; que quien ba servido veinticuatro auos at r e ; , no teme 
ni debe.

Cayó entonces al lado de la pimía su compañera. Para acabar 
presto, de esta manera fueron cayendo los cuatro cuartos de un hombre 
y por último la cabeza, que se apegó á los cuartos y se puso en pié 
ea una pieza, no nn cristiano, sino un espectáculo fiero, como que 
era el mismísimo condenado en cuerpo y alma.

Díjoie con un vocejón que helaba la sangre en las venas;
—Juan Soldado, ya veo que eres un valiente.
—Si señor, respoudió este; lo soy, no hay que decir, ni hartara ni 

miedo ha conocido Juan Soldado en la vida de Dios; pues á pesar de 
eso, ha de saber su mercé, que en veinticuatro años que be servido al 
rey, lo que he .venido á sacar ha sido una libra de pan y seis ma­
ravedís

—No te apesadumbres por eso, dijo el espectáculo, pues si haces 
lo que te voy á decir salvarás mi alma, y serás feliz; ¿quieres ha­
cerlo!

—SI señor, si señor, mas que sea lañarle á su mercé loa cuartos 
para que no se le vuelvan á desperd^ar.

—Lo njíJo que tiene, dijo el espectáculo, es que me parece que es­
tas borracho.

—No señor, no señor, no estoy sino calomelano, pues ha de sa­
ber su mercé que hay cuatro clases de borracheras: la primera, es de 
escucha y perdona; la segunda, es de capa arrastrando; la tercera, de 
ensucia calzones; y la cuarta, de medir e! suelo; ^o no he pasado 
de escucha y perdona, señor." "

—Pues sígueme, dijo el espectáculo.
Juan Soldado, queestaba peneque, se levantó haciendo su cuerpo 

para aqui para allá, como santo en andas, y cogió el candil; pero el 
espectáculo alargó un brazo como una garrocha y apagó la luz.— 
No se necesitaba, porque sus ojos alumbraban coom des hornos de 
fragua. . '

' Cuando llegaron á la bodega, dijo d  espectáculo:
—Juan Soldado, toma una azada y abre aqui un hoyo.
—Abralo V. con toda so alma si le da gana, respondió Juan Sol­

dado, que yo no he servido veinlicuilroañosalrey sin sacar mas pro­
vecho que una libra de pan y seis maravedís, p a n  ponerme ahora á 
servir á otro amo qne puede que ni éso mp dé.

El espectáculo cogióla azada, cavó y sacó tres tinajas, y le dijo á 
Juan SoÚado:

. ^ s t a  tinaja está Ikna de cuartos, que repartirás á los pobres; esta 
otra está llena de plata, que emplearás en snfragios para mi alma; y 
esta última está llena de oro, que será para ti si meprtmeles emplear 
el contenido de las otns según lo he dispuesto.

—Pierda su mercé cuidado,' respondió Juan Soldado; veinticuatro 
años be estado cumpliendo con punlualidad lo mandado, sin sacar 
mas premio que una libra de pao y seis maravedís, con que ya ve su 
merré si lo haré ahora en que tan buena «compMisa me apromtií.

Juan Soldado cumplió con lodo loque k  encomendó el espectáculo, 
y se quedó hecho un usia muy considerable, con tanto « o  como halda 
en su tinaja.

Pero á quien l« supo todo lo acaecido i cuerno quemado, fué á 
Lucifer, que se quedó sin el alma del rondenado por lo mucho que por 
ella rezaron la Ig M i y  los pobres, y no sabia cóa» vengarse de Juan 
Soldado. ."  ■

Había en el M w po un Satanasillo mas ladino y mas astuto que 
iiioguDO, que Je dijo á Lucifer que él se determinaba á traerle á Juan 
Sildado.

Tuvo de esto Unta alegría el diablo, mayor j qne le premetió al 
chico si k  cumplía lo ofrecido, regalarle una jacapada de moños y de 
diges para tenUry pervertirá las hijas de Eva, y una multitud de ba­
rajas y de pellejos de vino para seducir y perder á los hijos de Adan.

Estaba Juan Soldado sentado en su ccaral, cuando vió llegar muy 
diligente al Satanasillo, que le dijo:

—Baenoadias, señor D. Juan.
—Me alegro de verte, moaicaquillo; ¡ qué feo eres I ¿Qukres taba­

quear!
—No humo, D. Joan, sino pajuelas.
—¿(Juieres echar un trago?
—No bebo sino agua tuerte.
—Pues enlonces ¿á qué vknes, alma de Cain?
—A Ikvarme á su mercé.
—Sea en buen hora. No tengo dificultad en ir contigo. No he 

servido yo vánticualro años al rey para tocar retirada ante un enemi- 
guillo de mala muerte como tú. Juan Soldado ni teme ni debe, ¿es- I 
tás? Mira, súbele en esa higuera que llene brevas tamañas como hoga- I

zas de pan, mientras yo voy portas alforjas, porque me se antoja que 
la vereda que vamos á andares larga.

Satanasillo que era goloso se subió en la higuera y se puso i  engu­
llir brevas, entre tanto qne Juan Soldado fué por su morral, que se col­
gó , y volvió al corral gritando al Satanasillo:—¡ Al morral!

El diablo chico, pegando cada hiplo que asombraba, y haciendo 
cada coalorsion que metia miedo, no tuvo mas remedio oue colar en el 
morral.

Juan Soldado cc^lóun dique de herrero y empezó á sacudir tranca­
zos sobre el Satanasillo, hasta que le dejólos huesos hechos harina.

Dejo á la conaidetacion del noble auditorio el coraje que tendría 
Lucifer, cuando vió Ikgar á su presencia á su Benjaroin, á su’ojilo 
derecho lodo derrengado y sin un hueso que bien (o quisiese en su * 
cuerpo.

-;Pof los cuprnos de la luna! gritó, aseguro que ese descarado ham­
pón de Juan Soldado me las ha de pagar todas juntas; allá voy yo por 
él en propia persona.

JimnSoldado,quese-aguardabaesUvisita, estabaprevenidovieiiia 
colgado su morral, asi fué que apenas se presentó Lucifer echando fuego 
por ios OJOS y  cohetes por la boca, plantósek Juan Soldado delante con 
muchísima serenidad, y le dijo;

—Compadre Lucifer, Juan Soldado do teme ni debe, para aue lo sepas. I F
—Lo que has de saber tú, taufárroa tragaldabas, es que te voy á me­

ter en el inHernoen un decir Salan, dijo bufando Lucifer. '
—¿Tú á mí? tú á Juan Soldado! ¡fácileral Lo qne tú no sabes, com­

padre Soberbia, esque quéh le vaá mete; á tí elresuellopara adentro, 
soy yo. • •

—; T ú, vil gusano terrestrel
—Yoá tl^ grap fantasmón, ea un morral te voy á meter, á tí, á tu 

rabo y á tus cuernos.
—Basta de jactancias, dijo Lucifer alargando su gran brazo y sa­

cando sus tremendas uñas.
Al morral! dijo en voz de mando Juan Soldado;

Y por mas que Lucifer se repercutó, por mas que se repeló, se de­
fendió y se hizo un ovilio, por mas que que bramó, bufó y aulló, al 
morral fué de cabeza sin que hubiese tutia."

Juan Soldado trajo un mazo, y empezó á descargar sobre el morral 
cada taramazo que hada hoyo, hasta quedejóá Loxifer mas aplastad i 
que un pliego de papel.

Cuando se k  cansaron loe brazos dejó ir al preso, y le dijo;
-Mira que ahora me contento con esto; pero si te atreves á volver 

á^aértem e plante, gran sinvergonzoo, tan cierto como que he s«r- 
Tido ilrey veinticuatro años sinhabersacado mas que una libra de pan 
y seis maravedís, que te arranco la cola, loa cunnosy las uñas, y ve­
remos entonces á quién metes miedo. Estás prevenido

Coando sq corte infernal vió Ikgar al diablo mayor, lisiado, tulli­
do,mas trasparente que tela de tamiz y con el rabo éntrelas piernas 
como perro despedido á palos, se pusieron todos aquellos feróslkMS ú 
echar por sus bocas sapos y cniebras.

Después de esto;—¿Qué hacemos, seilbr? [peguntaron á una vfiz 
—Mandar venir cerrajeros para que hagan cerrojos para las puerias 

alhamíes para que Upen bien todas las rajas y boquetes del inaerno á 
fia de que no entre, no cuele ni aporte por aqui el gran insolentón de 
Juan Soldado, les respondió Lucifer.

LoqaeinrontinenlUosehizo. .
Cuando Juan Soldadocoaoció que se le acercaba labora de la muer­

te, cogió su morral y se encaminó para el cielo.
Ala puerta se halló roo San Pedro, que le dijo;

—¡Hola! vien venido, ¿dónde se va, amigo?
—Toma, respondió muy fantasioso Juan Soldado, á entrar.
—¡Eh, párese V-, compadre, que no enira cada qu8qiie]cn el cielo 

como Pedro por su casa. •
—¿Veamos qué méritos traeV.7
—Pues no es nada, respondió Juan Soldado muy sobre al; he servido 

veinticuatro años al rey, sin sacar mas recompensa que una libra do 
pan y seis maravedís. ¿Le parece á su mercé poco?

—No basta, amigo, dijo San Pedro.
—¿Que no basta? repuso Juan Soldado dando un paso adelante '"vo- 

remos.
Sao Pedro le atajó el paso.

—iAlmorral! mandó Juan Soldado.
—Joan, hombre, cristiano, k n  respeto, ten consideración.
—¡Al mwral! qne Joan Soldado ni teme ni debe.
Y San Pedro que quiso que no tuvo qne colar en el morral.

—Suéltame, Juan Soldado, le dijo, considera que las puertas del cielo 
están abiertas y sin custodia, y que puede colarse alU cualesqukraalma 
de cántaro.

—Eso era cabalmente lo que yo quería, dijo Juan Soldado entrándose 
adentro muy pechisacadoy cuellierguido; pues diga V., señor D. Pedro,
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ile parece i  su mercé ngular que después de TeinticiBtro aúosde ser- 
rir tlrey allá abajo, sio babee sacado mas que una libra de pany seis 
maravedís, no halle jo  por acá arriba mi cuartel rk; inválidos?

U  PliO IECClO N  DE r a  SASTRE,
«o vELá  o R ie m u .

(CoDdaaacioB.)

Todas estas reflexiones las hago aquí, acaso sin venir á pelo, á 
propisiio de que en este paseo que Rafael dió por la corte, se ena­
moró de él una jóven y lindisima muchacha, que puesta i  un balcón 
de una calle por la cual nuestra ya conocida pareja i  la sasoa pasa­
ba . tuvo la fortuna de encontrar en Rafael todo lo que necesitaba 
para enamorarse. Cuentan pues que le vió, y que al puntó de verle 
»s prendó de é l; pero dicen que se guardó muy bien de dar á entender 
de dio ni la mas mínima cosa, y que antes de dar i  Raláel la pe- 
queüiama satisfacción de mirarle con buenos ojos, que no era mucho 
nacer, atendiendo i  que ella estaba frita en pasión y reboaada en de- 
« 0, de resultas de esos sitbilos bofetones de Cupido, se retiró ella con 
muy buen cuidado del 'balcón, con mas muestras de enfado que de 
^ t o ,  apenas notó que Rafael, de muy distinta manera y con mu- 
cliisimo interés en el semblante, la flechaba sus dos ojos negros, que 
^  taulo placer se hubiera estado contemplando cuatro ó seis dias, 
u  enamorada niña.

sein impidió? nadie. En su mano estaba el cumplimien- 
M de su deseo, que era bueno, generoso, social, lUantrópico y otra 
P«mon de cosas mas, sin que al mismo tiempo faltara, ni en el canto 
de an duro, á la debida ccmposliiia y honestidad. [Vamos, es cosa (fe 
desesperarse I

.1 ven acá, muger de Sataná.s, nacida y criada para nuestro 
daño! ¿Qué hubieras perdido, criatura desacordada, en mirar al que 
lauto quenas? ¿No era lo que deseabas mirarle y volverle á mirar?

hubiérasle mirado con mii diablos, y hubieras tú tenido esa sa- 
Kacaon, y él hubiera tenido otra, y los dos hubierais quedado me­

r q u e  Redasteis; él hubiera que(Íado con su amor propio un poco 
satisfecho, y no hubierasqfledaiio tú , como dicen que quedaste, pe- 
« n ^ d e lo q u e  habías hecho, sin poderlo ya remediar, enfhdada, 
nsie, y basla contigo misma emperrincliiaada y llena de rabieta 

para todo el dia,
Eso que te ha sucedido á ti en esta cosa pequeña, os suele suce- 

i w  . M«spe«ueüasy grandes, y esa maldita fal-
ae voiunijd y basla de lógica... ¡de lógica, Dios miol de lógica! 

que falla..’ Pues, señor, eso es purísima tontería, queenfaday cansa. 
P“M que se retiró del balcón esta buena señorita con un 

qfieeo habiksalidoá él. Entonces fué cuando empezó ella á 
^ f d e  veras, y con todoei entusiasmo con que hemos dicho que pa­
r q u e  deben amar las mugeres á sus solas. Tenia apenas diez y siete 

1*08, y por el calor con que lomó aquella repentina y traidora pasion- 
“la naciente, se conoce que era una muchacha de muy buen fondo, 

« ^ n ^ ,  y de sensible y generosísimo cwazon. Yo tengo para mi 
K naba de ser esta ia primera vea que se labia enamorado, pues d¡- 

? !f ******“ tiempo sentada en una silla como
en « maestría de sentimiento

«I paño algunos noclunios y otras niececillas uteiancólicos, á aue 
*®pre había sido muy dada.

in.

^d ab an  Rafael y Luisa muy entretenidos pi» las calles déla corte, 
uiwaoB M guna, como aquel que encontrándolo todo nuevo, todo

• e n ^ ' l ' ”  ‘  q »  *1P J»  veün, pre­
cio “ “**** mnltitud fe objetos preciosos, Untó por su subido pre- 

row  por lo agradables, convidaban no menos al ono que al otro á

^ 0  m ndo  m  concluyó el dinero que á mano llevaban, que cierto- 
T  ®*'**'*® ^  salido de casa sin

®arBa(fo«n 1®“ *’'*^' !«”•«> ■nuebáchoáquienhabian
IídS . ^  u  ®““’Pra‘*as f™>hws, volvieron á su casa, no descon- 
PocTmw. ®“^»®®s ‘wbiati visto. Ni hiló tom-
dónde^vf. ^  '  “ “  a' o6j®ío »*o de saber

*“dan a>mn^ de estos queenbusca deno se sabe qué
•“ Pilales 03^60 ®»'‘e® cTOfuTidas de lasg ranV
Pinizaía. ^  ‘*® “"a nianera tol or-
^  ha.; .^1* “  ““ P*‘a®">. ®“antomas en ima

han sido nacidas y criadas. Deesüs gentes eran los jóvenes de

nucetra historia, á quienes ni en lo mas mínimo se hubiera conocido 
que eran tecien llegados de una provincia. Como consecuencia inmo- 
diató deeste su buen porte, por aquello de que Dice los criay ellos so 
junten, eran también dos elegantísimcB jóvenes los que les hablan co­
brado la suficiente afición para seguiifos hasta su casa. Después que 
entraron en ella Rafee! y Luisa, quedáronse nuestros dos mancebos 
parados á la puerta, siguiendo su conversación de conjeturas acerca 
de quién pudiese serla muger, que uno dé los dos interlocutores com­
paraba á todo lo hermoso que se ha conocido en el mundo, en todos 
sus tres reinos, animal, vegetalymineral.

—Por lo visto, le decía el otro, ya has hallado muger á quien 
queref. '

—Falla me hacia, respondió este, porque no parece bien un hom­
bre sin amores, y hace tres meses lo menos que yo no los tengo.

—jCon que este viene con traías de amor?
—Chico,yonosé; peroenamoradillo me siento.
—jY quién será ella?
—jY á mi qué me importa?
—¿Y él?
—El... él... tienes razón, él... ¿pero á mi qué me importa él? No 

le he mirado bien; pero tejuroque por hermoso quesea, no ha encen­
dido en mi una pasión ton vehemente, que me prive del placer de ofre­
cértele para que tá le enamores á tu sabw.

—Riele... perosiaca»es su marido...
—P*cr seria que fuera su amante. ] Ojalá, Dios mío, hayas permi­

tido algún dia la unión de estos dos esposos, que tú permitirás tam­
bién su desunión, y sea sobre todo lo que tú quiertsl Ea, véa acá, 
pongámonos en la acera de enfraile, porque puede salir al balcón, y 
no quiero andar paezoso en eses amores. ¡Oh,es una muger!...

—Bien, Carlos, bien, pero cada uno á sus quehaceres, de m ugwi 
muget no va nada, voy á ver si doy aunque no sea mas que medió 
paso, en ese otro coqueteo de ahí á la  vuelto.

—Adiós, Luis. Si, sí, procurémonos mugeres, porque está visto que 
ellas DO se vienen á las manos sino á, ftieraa de sudores, de gestos y 
de palabras; ya he pasado por esto ¡ce sudores de) seguimiento, estoy 
en ia época de los gestos si sale ai balcoo, como yo llegue á las pala­
bras... ¡Divinamuger!... Adice.

Y pasóse nuestro jóven á la acera de enfrente, y marchóse el otro 
en busca sin duda de otra muger, que no se vendría á las manos tom- 
poco sin machos malos ralos adelantados por el hombre.

¡Ohmugeres, mugeres! ycuántosjóvenespierdenporvosotrasmo­
mentos preciosos, que pudieran con inas provecho dedicar al estudio 
fe alguna ciencia exacta. Sin embargo, no es mi intracion reprende- 
r « ,  pobres mugeres, porque en medio de todo, no van ton mal las 
ciencias exactas que haya motivo para quejarse.

Yo DO sé si es que muchas veces el coraron le dice í  uno que 
haga una cosa, ó á  se asomó por casualidad, es lo cierto que Luisa se 
asomó al balcón. *■

Asomarse, reparar en Carlos y hacerse la desentendida, lodo 
fué uno.

No era este sin embargo tan poco esperimentado que no pudiera 
apreciaren sus tres verdaderas partes aquel lodo uno, y aun le gusto 
que se luciera la desentendida después de haberle mirado, por ser esta 
una inocentada de muger que suele agradar mucho.

Clavó pues ios ojos en ella, y aguardó pacieotemente á que ella 
hiciera otro tanto; pao como esta también era muger jóven, ya podía 
haber estado Carl(.(s esperando una semana, que lo mismo que ahora le 
sucedió, hubiera tenido que marcharse sin una mirada franca y generó­
te , paque la franqueza y la generosidad no llegan á ser prendas de 
las mugeres hasta que han llegado á ellas con los años otra porción 
de cosas.

V eso que Carlos tenia una ioleresaote figura,pues aun cuando 
desfe tí balcón en que estaba Luisa no se pudiera distinguir, por ejem - 
pío, de qué color teoia los ojos, y ya sabe todo tí mundo que el color 
de los ojos hace mucho en ia belleza del animal hombre, y nosotros 
sabemos que los ojfis de Garios tenían buen color; libaba su imigen 
sin embargo bastante linda á los recelosos ojos de Luka, que hubie­
ran podido mirarle con gusto y sin recelo.

Túvose pues nuestro amante que contentar coa saber que Luisa le 
habia visto, y con conjeturar que puesto que habiéndole visto habia 
puesto cuidado en no mirarle, mas bien la habia gustado que otra 
cosa.

Si no fuera por el gran don del raciocinio, que nos hace conocer 
el fondo de las cosas sin reparar en una porción de enemiguilliK de 
que áempre and| cercada la verdad, todos estábamos muy mal en este 
mundo, pero sobre todos los infelices que aman, porque los pobres aun 
con su raciocinio y su it^ ca  correspondientes de ciento una vez caza ii 
una verdad en los semblantes, palabru y movimientos de sus queridas.

Pensó pnes Carlos, como íbamos diciendo, que mas habia gus­
tado que disgustado á la heraosisima desconocida, y asi, aun cuando
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(«la te retiiddel balcón i  poco rato, sin haberle mirado derecho ni 
tres sefuodos, como había hecho otra porcioD de cosas, y como mies* 
tro Carlos no era malraeiocinadw, jziuchdae de allí contesto, aunque 
murmurando entre dientee:

—; Son tan taitidiosos los principio! en amores! Pero no importa, 
Y se faé tan alegre como habia venido.

IV.

Escusado toa parece decir que Rafael y Luisa comieron, despuei 
do lo cual, como cían gente desocupada, y como ei tiempo es que en­
tonces estábamos era el de verano, salieron otra ver de casa y Rieron 
al Prado, paseo que no es malo, pero que podría ser mejor, como 
otras cosas de este mundo. Dieron allí ia primera voelta en el mion; 
pero bien pronto noltrMi que la gente, sino roas escogida, porque, 
¿quién va á escoger entre la gente? por lo menos de mejor tono y mas 
aristocrática, no paseaba por donde ellos, ano pot una cabe contigua 
al salón y mucho mas estrecha que él.

Este paseo es el que hemos dado en llamar Parí», como podíamos 
h a to  dado en llaiwrie berenjenas, que bien ricas las cria nuestra Es­
paña. Raftiel y Luisa con su buen insifnto pusiéronse bien pronto en 
el paseo de buen tono y abandonaron el otro, de lo que no les pesó, 
cuando conocieron las ventajas que de andar por el paseo estrecho se 
seguían. No hay en él, con efecto, la confosioB que en el otro, porque 
siendo mas redocido el terreno, eneijitoase la gente de manera que se 
ven todo* los que pasean, y todos se ven muy de cerca. Gustóles mas 
la sociedad mas tnüma de este paseo, que la sociedad mas rara del 
otro; y á nosotros nos sucede lo misnH), por qoe haya gente que 
DO piense asi, porque está en el etror de que puede uno divertirse en 
este mando con comodidad y á sos anchuras.

Cenoes de suponer estaba enel paseo Caitos, que apenas vid á 
Luisa, cuando después de habwls mirado, con lo que otro bamaria

descaro y yo llamo amiv, trató de tomar posición detrás de ella, para 
ver de iria manifestando poco i  poro su mucho cariño. Para conquis­
tar á las mugeres en ti paseo, llamémosle campo de balaba, creo que 
no es necesario, emno en otros campos de batalla, para conquistar' 
algún punto fortiñeado, tomar ninguna altura ni cosa que lo valga, 
sino p e r s ^ ir  muy de cerca alenánigomiiger, llevándole siempre de­
lante y al alcance de las descargas de palabras del que ataca. dejó 
de notar Luisa ni la mirada ni et movimieuto de Carlos; conociólo 
este, y creyó, y muy bien creído, que habia d | ^ ^ n  gran paso. En 

'efecto, hacerse ver en pocas horas dos veces t P H I n g e r  á quien no 
se ha visto nunca, es el principio innegable d ^ ^ ^ P k  ver una por­
ción de veces al dia, y estó, si va unido con ia $ a lS a g e |t e  la que ve, 
es verdad que puede ser otra porción de cosas; péro’^fflnen puede ser 
amor. Colocado pues ya nuestro Carlos detrás de Luisa, trabó tonel 
que le acompañaba una de esas cenveroaciones que se tienen para que 
sean oidas, en la que trató de lucir toda la ligereza y toda la gracia que 
Dios le había dado. Algtma debiaser, pues logró que mas de una vez 
se sonriesen tanto Rafael como Luisa; con lo coal taimado dicen que 
aquella Urde tuvo roas talento que nunca. .Afortunadamente para él, 
húbosela de caeráLuisa cl abanico, ó el pañuelo, óyo no sequé, y co­
mo quien estaba dccididoá no perder ripio, ingenióse de modo que pu­
do levantarlo del suelo antós que Rafael, afectando al mismo tiempo 
cierta fría indiferencia, por si era marido, para con é l , y mirando i  
Luisa cuando puso en sn mano la cosa caída, de una manera tan poco 
indifereute, que ella, entre asustada y amable, y hermoseadas las meji­
llas con un súbito y mápro carmin, y hermoseados los ojos coa un r 
indefinible espresion, pronunció en vez de gracias un ; ay Dios miní 
tan lleno de coquetería, que es, entre paréntesis, la buena «hicacion de 
las mugeres, que bubierabastado por síselo i  prendar i  Carlos, si tan 
prendado no se hallara. (Conréiuircí.)
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